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Nacimos en l:i mism;i viila v en In mism.i CLIJIC, la c;ille de San Rafael de la cntonccs vdla de 

Olot, y escó liacc que en mi memòria hayan quedado hucllas de un pasado, cl tiempo de mi niííez y 

de mi adolescència, en que el perfil de los hermano.s Juan y josc Clara y de toda sn famdia. formaran 

una escampa que el paso del tiempo ha ido annando y dcstacando las luces y sombras de nn fondo sobre 

el cual encre anccdotas y figiiras, cada dia Ira ido ganando mas relieve el hombre que con su csfuerzo 

y sus dotes llego a ser el gran artista de fama mccrnacional cuya muerte iloramos jLinto con el mundo 

iirtíscico de nuescras taritudes, sus compacricios los oloccnses y por cxccnsión los gerundenses, ya que 

para nosotros no era un desconocido. 

El primer rcciierdo que guardo de José Clara se remonta a los días de mi niiíez. Todos los días 

al ir y venir de la escLicla de pnmeras lecras pasaba por delance de su casa, una casa humildc sin bal-

cones —-que en aqueilos cieinpos una casa con solo vcfitanas no era como ahora signo de mçidcrnidad, 

sinó mas bten de acavismo v humildad—. En los bajos de aquella casa se veia una tienda y callcr de al-

pargacero, que era el oficio de la familia, cuyas labores eran codas de pura artesania. E n la facbada, en-

cima tic la tienda, se abrían dos ventanas y en ellas mi curiosidad infantil se fijaba en ünas figuras de 

barro que los hermanos Clara modelaban en el misnio pretil, sin duda para aprovechar la luz que en el 

interior debía ser escasa. Y de aquella visión repetida un dia y ocro dia yo dcducia que el destino y as
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piración de aquellos jóvencs SCL-ÚT dedícürsc a hacer sancos en el taller de estatuària que ya entonces exis

tia en Olot. Y acaso mt presagio se habrta coníïrmado a no ser las circunscancias cxtraordmarias que se 

acravcsaron en la vida de aquellos jóvenes. 

Esas circunstancias determinaren que alia por el ano 1898 ambos hermanos se trasladaron a Fran-

cia, llevando por rodo bagaje los elementales conocimiencos de arce aprendidos en la Escueía de Bellas 

Arres de su viÜa naca] bajo cl magisterio de l'Avi Berga y sobre todo, por parte de José, una vocacion 

que el tiempo y los conractos con grandes niaescros se encargaron de liaccr floreccr con el esplendor que 

codos sabenios. 

N o fné emperò sin crabajos y sacrificios que José Clara logró situarse en aquel mundo para él des-

conocido. Los pnmeros anos transcurrieron como los de tantos afícionados qtre van a París en busca del 

éxico qiic en el mejor de los casos no se logra sin muchos sacrificjos, dcsencancos y renunciaciones. 

A u n cuando lui poco de lejos, cambién pude seguir los pasos de los licrmanos Clara en los pri-

meros aiíos de su expatnación. La vecindad con su família era propicia para recibir nocicias de primera 

mano. Su bermana Micaela cuando venia por algun medicamenco en la Botica de mi padre, se com-

placía en informarnos y ensenarnos cartas aceren las peripecias y éxïcos iniciales de sus hermanos en 

Toulouse y en la capital de Francia. Por ella supe que en cierta època vivieron en la calle de Vercingen-

rorix, palabra que obligaba a la joven a recargoUir un peco [a Icngua para pronunciar reccamente el nom

bre del Viriaco g^lo. Cuando aííos acras yo rondaba por París en calidad también de expatriado, me cope 

varias veces con la citada calle y por SLI sicuación entre Moncparnasse y el Barrio Latino comprendí en 

seguida cl ambiente donde se movieron los hermanos Clara en SLI primera època de vida pansiense, cl 

ambiente que ban respirado indiscinramcnte los fra casos y los futuros genios. El tesón y las dotes de José 

Clara le cncaminaron hacia ei destino de los privilegiades. 

Perfeccionados sus esrudios en la Escuela de Bellas Artés de Toulouse, en París tuvo la suerce 

de aprovccharsc del magiscerio de excelentes escultores y principalmenre del gran Rodin en cuyo taller 

trabajó; de él pucde decirse que reeibio mfluencias que le acompaííaron hasta que Clara fué solo Clara. 

Los pnmeros éxitos, que no tardaron muchos aííos a llegar, despcrraron en José Clara nobles y al-

tas ambiciones. Un episodio de su vida nos permite adivmarlo. El eco de los primeros éxttcs Uegaban 

basta aqLií emparcjando los nombres de los dos hermanos como escultores que llamaban la atención en 

París; Josc escultor de alto vuclo y Juan con sus figuritas y hihelots que tenían mucha salida en los 

cscablecimiencos de objetos de lu|o. Al cabo de algun tiempo los que escaban en el sccrcto nos informa-

ron de que aquellas figuritas que tanto crédito alcanzaron en los escablecimientos de moda, eran tam

bién modeladas por José, però en el mercado aparecían firmadas por Juan, Jngenioso truco que venia jus-
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Este famosa escultor nació en Olot, en el seno de una modesta íamilia. Sa padre íe ensefió su pvopio 
oíïcio de aipargalero, míenfras por las noches asistia a las cíases de la Escuela de Bellas fírtes. En estàs 
mismas paginas el doctor Bolós nos explica, con la auíoridad de ía vivència con el aríísfa, et traslado a 
Francia y su revelación en los medios franceses. 

Poseen obras suyas los prrncrpafes museos de Espaiia, Europa y fímérica. En mtestra província los 
fíenen Gerona y Olot. 

Contaba, el maestro, con el reconoci/iirenfo naciona/ de su excepcional valia, aureolada de una gran 
modèstia personal. Todavía estan frescas sus palabras de agradecimiento pronunciadas en su ciifdad naíal 
con ocasión de! homenaje tríbutado poco antes de su muerte, y en el que con la brevedad de sus palabras 
dijo sencilla y Itanamente: ^racias. Esta su manera de ser le babían dado la admiración y ía simpatia 
populares. 

La provincià esta de duelo por su muerte, y su desapariciòn representa una pérdida extraordinaria-
mente sensible para el arte espanol. 

Entre las distinciones poseídas por el artista contaba con el titulo de bijo predUeclo de Olot, comen-
dador de la Orden de Rlíonso X el Sabio, Medalla de Oro de la ciudad de Barcelona, fícadémico de nú
mero de las Reales fícademias de Bellas firtes de San Fernaiido de Madrid y de San Jorge de Barcelona, 
Oficia/ de la Le^ión de Honor Francesa; mienibro de sociedades y corporaciones nacionales y extranjeras, 
se ballaba en posesión de iínporíanies premíos y recompenses nacionales y exfran/eras. 

íDescanse en la paz deJ Senor el iliísfre aríisCaJ 
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Cificado por los apremios de vivif sin que el gran esculcor en ciernes bubiese de descender a negociar en 

labores de artesania y conser%'ar así incòlume el naciente renombre. Y asf el hombrc fué remoncando la 

cumbre. Las reconipensas aumencaron de categoria y de sustancm; su fama se extcndió a ocros países, 

haíló entrada en los cenaculos reservados a las primeras figuras, adquinó relaciones con persotialidades 

revelantes en la socicdad parisiense, frecuencó salones, y seguramencc en aqucl mundo conoció a Isado-

ra Duncan cèlebre ballarina que se dedicaba a la d anza griega clasica e incerprctaba, plasticamente frag-

mentos de música cambién cíastca : Mozart , Beethovcn, Haynd. . . y fucron los movimientos tmpregnados 

de clasictsmo de la Duncan lo que inspiro al gran dibujance que era también Clara, una colecctón no-

tabilísima Ac apuntes que merecieron ser rcLinidos en un àlbum edicado en París. En aquella misma 

Sociedad tuvo ocasión de hacer el retrato de distinguidas personalidadcs: Carrc, Coquelin, Lc Bargy, Ce

cília Sorcl cèlebre actriz del Teatro Francés que en su ancianidad vistc el habito de una Tercera Orden 

cuyo nombre no recuerdo. 

Llegada su madurez, sín romper sus contactos con París, se establcció definitivamence en E&-

pana residiendo a veces en Madrid y a veces en Barcelona donde ahora tenia fijado su domicilio. Y des-

de aquí su nombre y su fama han ido irradiando por Europa y por Amèrica, ganando en todas parres 

las mas altas recompensas. Y robando tiempo a su indeclinable afan de trabajo, de cuando en cuando 

aun sabia cnconcrar unos breves días para ir a saturarsc de los aires olotcnses que respirarà en su cuna, y 

entre sus viejos amigos que todavia le quedaban evocar su juventud y recordar a sus antepasados. 

Su l'atria ha becho estima de sus méritos tributandolc merecidos honores: Académico de núme

ro de la de Bellas Artés de San Fernando, de M a d r i d ; de la de San Jorgc, de Barcelona; Comendador 

José C/ard al Tecihir eJ pergamino como ox-aJuiT)jjD da la EscueJa de Bellas flrtes de Olof 
en el acío de horne/iu/e reck-nje/nenle ceíebrado 

de la Orden de Alfonso cl Sabio; Medalla de oro de la ciudad de Barcelona; Hijo predilecto de Oloc, 

su ciudad natal y muchas otras distinciones nacionales y excranjeras que el hombrc llano y sencillo iba 

atesorando sin ostcntación ni vanidad. 

Y la anècdota de Clara que he procurado reflcjar en cstas líneas termina con su vida consagrada 

por entcro al arte noble y digno mientras escaba esculpiendo la imagen yacente de una Santa, y acababa 

de dar los últimos toques al monumcnto funerarío donde descansaran sus rcstos. 

Engarzadas en el proccso de su vida quedaran en marmol y en broncc las esculturas que mode-

laron sus manos y acanció su ingenio como clocuentc testimonio de un arte cquilibrado y majestuoso 

que erige a Clara en maestro de la belleza yerta y de la belleza viva. 
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